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Dramaturgia y comunicaciön:
el papel del receptor en la obra de Juan Mayorga

Maria Jesus Orozco Vera Universidad de Sevilla

...la primera misiön de un dramaturge)

es imaginar un mundo en el que
el director, los actores y finalmente los

espectadores puedan desatar su propia

imaginaciôn.
Juan Mayorga

Texto dramâtico y texto espectacular conforman dos etapas
de un proceso creador en el que cristaliza la bùsqueda de meca-
nismos sugerentes y significativos de comunicaciön. En un
primer momento el texto se "abre a la vida cuando es leîdo", como
senala Wolfgang Iser, al destacar el papel significativo del
receptor1. Y asf la obra literaria sera interpretada, matizada, re-
creada por diferentes lectores, entre ellos cabe resenar el papel
asumido por el director de escena y los actores y actrices que
afianzarân su caräcter pluricodico e interpretarân el mensaje del
dramaturgo. No en vano, como senalara Fernando de Toro, el
texto espectacular teatral se caracteriza por presentar una gran
densidad semäntica, donde se integran la comunicaciön visual,
gestual y auditiva2. A dicho marco comunicativo se suman in-
tertextos literarios, pictöricos, musicales, cinematogrâficos, en-

® Boletfn Hispdnico Hclvético, volumen 19 (primavera 2012): 97-108.

1

Iser, Wolfgang: «La estructura apelativa de los textos», en: Warning, Rainer
(ed.): Estética de la reception. Madrid: Visor, 1989, pp. 133-148. Otra obra clave en
esta lfnea lleva el significativo tftulo de El ado de leer. Teor(a del efecto estético.
Madrid: Taurus, 1987.

2 Cfr. Toro, Fernando de: Semiôtica del teatro. Del texto a la puesta en escena.
Buenos Aires: Galerna, 1987, p. 73.
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tre otros, que conforman un discurso plagado de guinos
complices.

El dramaturgo inicia el proceso conjurando a la imaginaciön
artfstica, mostrando, en ocasiones, interrogantes, enigmas,
tramas inconclusas. El papel del lector asume, en estos casos, un
lugar significativo en la reconstrucciön del sentido ultimo del
texto. Asf se manifiesta en la dramaturgia de Juan Mayorga,
cuya matriz artfstica se délimita en educar en la pregunta, en la
sospecha. La rnision del receptor sera crucial para desentranar
las claves de su discurso dramâtico. A él le estarâ destinado in-
troducirse en los enigmas de la creaciön, de la historia, de la
realidad cotidiana; inmortalizados en diferentes modelos de
mundo que se cruzan y solapan, prenados de guinos culturales,
de huecos, de espacios vacfos que tendra que rellenar con su
imaginaciön. No en vano proclamaba Mayorga su deseo de ha-
cer un teatro que "respetara al espectador", que convocara "su
imaginaciön y su memoria" y que también "lo desafiara"3. Evo-
quemos, por ejemplo, en este sentido, su obra Hamelin (2005)
despojada de todo artilugio y dotada, como contrapartida, de
una gran densidad semântica:

Hamelin es una obra de teatro tan pobre que necesita que el espectador

ponga, con su imaginaciön, la escenografi'a, el vestuario y muchas

cosas mas. A cambio, le ofrece entrar en un cuento, desde el "Érase una
vez" hasta el "Colorîn Colorado". El cuento de una ciudad que no ama

bien a sus ninos (Hamelin, p. 10)4.

3 Navarro, Luis: «Entrevista a Juan Mayorga», Revista Proscritos, III, 11 (mayo

2004), www.proscritos.com / larevista / notas.asp?num=ll&d=t&s=t2&ss=l.
4 El corpus elegido para abordar el présente anâlisis reûne obras de dife-

rente extension, poniendo de manifiesto la diversidad que caracteriza a la pro-
puesta arti'stica del dramaturgo madrileno, tanto en lo que se refiere a su temâ-
tica como a su experimentaciân formai. A continuaciön resenamos los diferentes
volùmenes, concretando, en el caso de Teatro para minutos, las minipiezas que lo
integran. En citas posteriores se anotarâ, junto al texto, el ano de ediciôn y
el/los numéro/s de pâgina/s correspondiente/s: Ultimas palabras de Copito de

Nieve (2004), Palabra de perro. El Gordo y el Flaco (2004), El chico de la ultima fila
(2006), Hamelin (2007), El jardin quemado (2007), La tortuga de Darwin (2008) y
Teatro para minutos («Concierto fatal de la viuda Kolakowski», «El hombre de
oro», «La mala imagen», «Legion», «La piel», «Amarillo», «El Crack», «La mujer
de mi vida», «BRGS», «La mano izquierda», «Una carta de Sarajevo», «Encuen-
tro en Salamanca», «El buen vecino», «Candidatos», «Inocencia», «Justicia»,
«Manifiesto comunista», «Sentido de calle», «El espfritu de Cernuda», «La bi-
blioteca del diablo», «Très anillos», «Mujeres en la cornisa», «Método Le Brun
para la felicidad», «Departamento de justicia», «J K», «La mujer de los ojos
tristes», «Las pelfculas de invierno» y «581 mapas»).
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El arte de narrar, de contar historias, breves —a veces, mfni-
mas— aparece asociado, por otra parte, a la influencia que en él

ejercen las matemâticas. Asf lo manifiesta en una entrevista pu-
blicada en marzo de 2010, donde destaca la tendencia a la
expresiôn sintética y al cultivo de la imaginaciön. Estrategias
que le permiten mostrar interrogantes en el receptor, hacerlo
participe de un juego, de la resolucion de un problema o de un
enigma a partir del goce arti'stico:

Un problema matemâtico en el que a uno le ofrecen que resuelva

una situaciôn hasta llegar a un resultado deberîa ser una ocasion para
disfrutar, y no una amenaza. En este sentido, yo creo que hay una

similitud entre el estudiante de matemâticas y el espectador del teatro5.

Y junto al matemâtico se proyecta también el filösofo, tra-
zando un puente crftico hacia el lector/espectador, invitândolo
a pensar, a profundizar en el pasado y en el présente, en los
grandes problemas que afectan y afectaron a la humanidad. No
en vano, como senala Mayorga, "el teatro vive del conflicto" y
éste se evidencia "entre el escenario y el patio de butacas"6. El
teatro lo concibe, por tanto, como un espacio excepcional para
la contradiction, la paradoja, el debate y la reflexion

En sus textos dramâticos se proyectan, en ûltima instancia,
las claves de un pacto de ficciön, donde el receptor debe asumir
las reglas de un juego que le conducirâ hacia el desvelamiento y
la reflexion. Y asf debe aceptar el desaffo que supone desentra-
nar las claves de su discurso dramâtico y descubrir los inter-
textos8 artfsticos y no artfsticos que se cruzan y solapan en sus

5 Fernandez Abejôn, Leticia: «Las matemâticas tienen una capacidad poética
extraordinaria», Matematicalia. Revista digital de divulgaciôn matemdtica, VI, 1

(marzo 2010), www.matemacicalia.net/index.php?option=com_wrapper&
Itemid= 528.

6 Cfr. Corroto, Paula: «Entrevista a José Manuel Mora y Juan Mayorga. El
teatro debe hacernos reconocer al fascista que llevamos dentro», La Voz de Astu-
rias (24/04/2011), en www.lavozdeasturias.es/culturas/teatro-debe-hacernos-
reconocer-fascista-llevamos_0_468553230.html.

7 Las reflexiones en torno a la influencia de la filosoffa en su teatro han ocu-
pado un lugar destacado en sus entrevistas, como se manifiesta, por ejemplo, en
la que realizö Isabel Bugallal: «Juan Mayorga: El caso Gürtel merece una obra
de teatro de urgencia», www.laopinioncoruna.es/contraportada/2010/05/07/
juan-mayorga-caso-gurtel-merece-obra-teatro-urgencia / 382411 .html). En esta
misma lfnea cabe destacar la entrevista disenada por Ruth Vilar y Salva
Artesero: «Conversaciön con Juan Mayorga», www.salabeckett.cat/fitxers/
pauses /pausa-32/conver.-con-juan-mayorga.-ruth-vilar-i-salva-artesero/ view.

" Antonio Mendoza Fillola caracteriza el intertexto lector en los siguientes
términos: "hace referencia al componente de la competencia literaria, que se
vincula con la actividad de recepciön y que también conecta con las facetas dis-
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obras, dotändolas de significado y de evocaciön. No en vano, el
arte en general y la literatura, en particular, en tanto actos de
comunicaciön, se constituyen en filtros de la cultura, evoca-
dores de una tradiciön que se suma a la Vanguardia, como se

desprende también de la trayectoria de Juan Mayorga, donde se

despliega su formacion libresca, su perfil filosöfico y mate-
mâtico, al que se suma su compromiso con la realidad y su gran
sentido ético, como bien ha senalado Caria Matteini:

Mayorga posee, en su vida y en su escritura, un fortisimo sentido

ético, en el sentido mâs filosöfico del término, que détermina y condi-

ciona casi todas sus historias y personajes. Esto tiene que ver, y mucho,

con su discurso sobre la funciön del teatro como «arte politico, arte de la

comunidad, de la memoria y de la conciencia»9.

Asf, sus obras, prenadas de significados, plagadas de hue-
cos, de laberintos, de enigmas, de interrogantes, reclaman un
lector/espectador modelo, cuya mirada crftica se complemente
con su agudeza e ingenio, pues el texto, como senala Mayorga,
"sabe cosas que incluso el propio autor desconoce"10. Por ello,
para lograr completar el proceso creador, necesita la colabo-
raciön de un lector/espectador activo que contribuirâ a trazar
nuevas claves.

Sus obras dramâticas invitan a una lectura pausada, refle-
xiva. El lector/espectador se enfrenta a creaciones donde los
hechos reaies se entrelazan con la ensonaciön, incluso con la
pesadilla. "Lo ficcional verosfmil" se combina con "lo ficcional
inverosfmil", si utilizamos la terminologfa que apuntara Tornas
Albaladejo11; sin embargo, tras el juego de las apariencias, se
révéla siempre la realidad mâs cruel: la guerra, el poder devas-
tador, aniquilador de la personalidad, la locura, la soledad, la

cursivas de la intertextualidad. El concepto sobre el que aquf se trata se rela-
ciona con la conceptualization apuntada por Riffaterre (1991): «El intertexto es
la percepciön, por el lector, de relaciones entre una obra y otras que le han pre-
cedido»": El intertexto lector. El espacio de encuentro de las aportaciones del texto con
las del lector. Cuenca: Ediciones de la Universidad de Castilla-La Mancha, p. 49.

9 Matteini, Carla: «Los motivos de Juan Mayorga», Primer Acto, 280 (1999),

p. 49.
10 Cfr. «Juan Mayorga afirma que el dramaturgo viene a ser un ciego con

una pistola porque no sabe dönde da el tiro», en: Gabinete de comunicaciön de
la Universidad Internacional Menéndez Pelayo http://www.uimp.es/blogs/
prensa / 2008 / 09 / 02 / juan-mayorga-afirma-que-el-dramaturgo-viene-a-ser-
como-un-ciego-con-una-pistola-porque-no-sabe-donde-da-el-tiro/.

11 Cfr. Albaladejo Mayordomo, Tomas: Teoria de los mundos posibles y
macroestructura narrativa. Alicante: Publicaciones de la Universidad de Alicante,
1998, pp. 58-59.
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incomunicaciön. Pero también su obra se tine de poesfa y de
humor y de juego para difuminar la tragedia, como se mani-
fiesta, por ejemplo, en El jardin quemado (1998), El chico de la ultima

fila (2006), Palabra de perro (2004), El Gordo y el Flaco (2001),
«Mujeres en la cornisa» y «La mano izquierda»

Es significativo considerar, por otra parte, el sutil hilo que
permite unir obras dramâticas de extension convencional con
algunas minipiezas13, conformando un universo singular donde
los personajes y sus historias se completan, se complementan.
Estrategia que evoca, en cierta forma, el universo narrativo de
Gabriel Garcia Marquez y cuya radiograffa traza Mayorga con
apunte matemâtico, como se desprende de sus propias palabras:

Por un lado, las matemâticas me han hecho mâs consciente de la

importancia de la estructura y, por otro, me han educado en la sfntesis.

En mis obras existen ciertas simetrias, repeticiones que se dan en un
mismo texto que de algun modo se puede decir que son matemâtica

oculta. [...] La matemâtica te propone juegos y te insta a indagar sobre

ellos".

Asf, el lector encuentra un puente dramâtico entre «Método
Le Brun para la felicidad», minipieza dramâtica, y Ultimas
palabras de Copito de Nieve (2005), donde, significativamente, el
mono albino, protagonista de esta ultima obra, se enfrenta a la
muerte, privado de libertad, de felicidad. De manera similar se
manifiesta la relaciön entre Animalario (2005) y «El buen veci-

12 Indicamos entre comillas los tîtulos de las obras breves reunidas en Teatro

para minutos.
13 Estas piezas mînimas constituyen un corpus significativo que reuniö

Mayorga en el volumen que lleva por tttulo Teatro para minutos (28 piezas breves)
(2009), en cuyo prôlogo reivindicaba el valor de la pieza breve, "que no ha de
ser juzgada como un esbozo o boceto de un texto mâs amplio". Virtudes
Serrano califica a dichos textos como "destellos dramâticos", al afrontar una
panorâmica del autor madrileno en el prôlogo que dedica a El jardin quemado
(2007: 17-18). Esta innovadora apuesta dramâtica, que se ha desarrollado sobre
todo en las très ultimas décadas en el panorama teatral espanol, se proyecta
como motivo de reflexion en algunos estudios crfticos que me permitieron
afrontar nuevos horizontes de investigation: «El teatro breve del nuevo milenio:
claves temâticas y artfsticas», en: Romera Castillo, José (ed.): Tendencias escénicas
al inicio del siglo XXL Madrid: Visor Libros, 2006, pp. 721-734; «Pasiôn por lo
breve: minicuento y microteatro en la literatura espanola del nuevo milenio»,
en: Montesa, Salvador (ed.): Narrativas de la posmodernidad. Del cuento al micro-
rrelato. Mâlaga: Aedile, 2009, pp. 431-442, y «Propuestas artfsticas del nuevo
milenio: minicuento, microteatro y eine comprimido», en: Nieto Nuno, Miguel
(coord.): Literatura y comunicaciôn. Madrid: Castalia, 2010, pp. 345-368.

14 Cfr. Fernândez Abejôn, op. cit.
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no». La Ley de extranjerfa, el poder sobre el mas débil, que en-
frerita al hombre bajo (residente) y al hombre alto (emigrante
sin papeles), concluye en una sorprendente relaciön de depen-
dencia:

BAJO: Usted ha tenido suerte conmigo. No voy a obligarle a traba-

jar para nu, ni a cometer ninguna fechorîa, no voy a ponerle la mano
encima. Un dîa le pediré un rato de conversaciön, otro, que me acom-

pane a dar una vuelta. Nada feo, nada humiliante. Que me lea un poe-

ma, que me cuente un chiste... Nada humiliante (El buen vecino, p. 88).

Si bien es cierto que algunos textos breves, como ha sena-
lado Mayorga, se transformaron con el tiempo en otros mas
extensos, no deja de ser significativo ese tejido dramâtico donde
confluyen reiteraciones, repeticiones, que se desarrollan en mayor

medida en sus piezas mfnimas, reunidas en el volumen
Teatro para minutos. Asf se manifiesta, por ejemplo, en La mano
izquierda, «Las pelfculas de invierno» y «Una carta de Sarajevo»,
donde la ceguera de uno de los personajes constituye el hilo
conductor. Estos textos que evocan la estructura y las estrate-
gias artfsticas recreadas en el microrrelato presentan entidad
dramâtica en si mismos, como reivindicara Mayorga en el prô-
logo, si bien su lectura o su puesta en escena pueden desvelar
sutiles relaciones entre ellos:

Cada una de estas piezas quiere ser leîda como una obra compléta.
Ello no excluye que un lector o una puesta en escena descubran

pasadizos que comuniquen unas piezas con otras. Quizâs algunos de

esos pasadizos entre textos sean menos secretos para el lector que para

quien los ha escrito. Al fin y al cabo, un texto siempre sabe cosas que su

autor desconoce (Teatro para minutos, p. 7).

Si significativa es la labor de los prölogos, en tanto que
apuntan al lector las claves de su lectura, de su interpretaciön,
contribuyendo a trazar un puente con la dimension sumamente
comunicativa que atribuye al teatro, también lo son sus ensayos
sobre su dramaturgia. Evoquemos, por ejemplo, «Teatro y
vSchock'» (1996), «El espectador como autor» (1999) y «El teatro
es un arte politico» (2003). A ellos se suma la reflexion meta-
fictiva que se desprende de algunas de sus obras, mostrando al
lector guinos complices con respecto al proceso creador y al

proceso lector. Asf se manifiesta en la minipieza «El hombre de

oro», cuyo protagonista se enfrenta al papel en bianco "con la
mirada obsesiva del matemâtico que médita el problema mas
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complejo" (2009: 19). Con mas profundidad se afronta en El
chico de la ûltima fila, donde la relaciön entre el maestro y el
alumno permitirâ esbozar algunas claves de la escritura dramâ-
tica de Juan Mayorga y el papel relevante que le confiere al
lector15:

GERMÂN [...] Al lector no se le puede dar tregua, hay que
mantenerlo tenso. El lector es como el Sultan de Sherezade: si me

aburres, te corto la cabeza [...] La gente necesita que le cuenten historias

(El chico, p. 37).

GERMÄN [...] Confia en el lector, él completarâ. Evita describir los

estados de ânimo de los personajes, haz que los conozcamos por sus

acciones [...] Ese es el secreto de una buena escena: llevar la acciôn

mansamente y, de pronto, golpear al lector (El chico, p. 43).

GERMÄN [...] ^Sabes cuâles son las caracterfsticas de un buen

final? Un buen final ha de ser tal que el lector se diga: no me lo esperaba

y, sin embargo, no podfa acabar de otra manera. Ese es el buen final.

Necesario e imprévisible. Inevitable y sorprendente (El chico, p. 64).

Asf, en su obra se despliega una apologia de la escritura, de
la creaciôn; esta situaciôn también se contempla asociada al
disfrute o goce de la lectura. No en vano, en su dramaturgia, se
evocan de forma reiterada bibliotecas publicas y privadas, lec-
tores cuya obsesiôn por un libro puede rayar en la locura, como
por ejemplo «BRGS» o como «Très anillos». Mensajes, cartas
que invitan a ser descifradas contribuyen a plasmar un home-
naje a la palabra, a su poder de comunicaciôn y de forjar mun-
dos posibles, evocando, en ocasiones, a la narrativa de Franz
Kafka.

Sus obras se contaminan asf, no solo de discursos literarios
tornados de la literatura universal, sino de textos filosôficos, de
referentes cientfficos y cinematogrâficos, entre otros. Apuntaba
Mayorga, como objetivo de su teatro, que el lector debe ser
desafiado. A ello contribuye en gran medida la introducciôn de
intertextos artfsticos y no artfsticos, sin olvidar, que "lo importante

de la cita es el desplazamiento, la utilizaciôn insôlita, la

15 Analizo dichos aspectos en «La escritura como revelaciôn. Claves temâti-
cas y estrategias artfsticas en El chico de la ûltima fila», Revista Cauce. Revista de

Filologi'a y su diddctica, Sevilla: Publicaciones de la Universidad de Sevilla (en
prensa).
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descontextualizaciön"16. Asf la historia y la ciencia aparecen
sutilmente tejidas en La tortuga de Darwin, la filosofi'a en Ultimas
palabras de Copito de Nieve y el cine de humor en El gordo y el

flaco.
La literatura ocupa también un lugar destacado, como se

desprende, por ejemplo, de Palabra de perro (2004) y «Las pelf-
culas de invierno», donde se evidencia un rendido homenaje a
la obra de Miguel de Cervantes, El coloquio de los perros y Don
Quijote de la Mancha, respectivamente. No faltan tampoco gui-
nos cömplices que evocan el teatro, como se desprende, por
ejemplo, de «La mujer de los ojos tristes», donde se récréa la

figura y la dramaturgia de Miguel Mihura. A ellos se suman
otros textos clâsicos, como El Lazarillo de Tormes o El Licenciado
Vidriera, que ocupan un lugar significativo en la tradiciön litera-
ria espanola, cuyos protagonistas emergen como fantasmas con-
jurados en una noche salmantina, como se desprende de
«Encuentro en Salamanca»:

HOMBRE 2. AIR estuve desde mucho antes de las doce, viendo

pasar el r£o. Reflejada en el agua, Salamanca parecfa flotar en el tiempo.
Estaba mirando la ciudad, o mâs bien su doble, amodorrado por la

espera, cuando escuché voces en la sombra. No erais vosotros, sino un

ciego y un nifio. El ciego dijo: "Llega el ofdo a este toro y oirâs gran
ruido dentro de él". Cuando el nino arrimé la cabeza al toro, el ciego, a

traiciön, le pegô tal golpe contra la piedra que hasta yo vi las estrellas

[...]. Por oir mâs, fui siguiéndoles un rato. Cuando quise darme cuenta,

me habfa alejado tanto que, por mucho que corrf, ya os habfais ido.

Viéndome perdido, me ofreciö ayuda un estudiante que presumfa de

conocer cada piedra de Salamanca. Andaba por el centro de la calle,

mirando a lo alto, temeroso de que le cayese teja encima. Afirmaba ser

de vidrio de los pies a la cabeza. No me consintiô acercarme a él, por
miedo a que de un abrazo lo quebrase (Teatro para minutos, p. 77).

Por otra parte, es significativo resenar cômo en la obra de
Juan Mayorga los personajes fantâsticos, como, por ejemplo, la

tortuga de Darwin o el hombre estatua de El jardin quemado,
conviven con los personajes histöricos reales; personajes pübli-

16 Cfr. Navarro, Luis: «Entrevista a Juan Mayorga», Revista Proscritos, III, 11

(mayo 2004), http://www.proscritos.com/larevista/notas.asp?num=ll&d=
t&s=t2&ss=l. Ilustrativa résulta también la reflexiön en torno a la intertextua-
lidad que realiza Juan Mayorga, junto a otros dos dramaturgos, Ernesto Caballero

e Ignacio del Moral: «Yo me cito, tu te citas, a él le citan... Coloquio informai

sobre la intertextualidad», Reescritura e intertextualidad. Las Puertas del
Drama. Revista de la Asociaciôn de Autores de Teatro, 7 (verano 2001), pp. 4-9.
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cos que el lector /espectador reconoce. Asf cabe mencionar al
escritor Jorge Luis Borges, al présidente José Maria Aznar,
représentante del Partido Popular espanol, al mono albino Copito
de Nieve, etc. No menos significativa résulta la contraposiciôn
entre animales que se humanizan frente a hombres y mujeres
que se transforman en meros fantoches, conformando la imagen
de la vida como mascara, como carnaval, como animalario. No
en vano, Harriet, protagonista de La tortuga de Darwin (2008),
proclama su gran decepciôn, tras una dilatada experiencia con
los seres humanos. Asf lo manifiesta su teorfa de la involuciôn:
"llegado a un punto, el hombre rétrocédé hasta la bestia" {La

tortuga, p. 60).
Las parâbolas y los sfmbolos constituyen también estrategias

récurrentes en la dramaturgia de Juan Mayorga. Realidad, sue-
no y ensueno recrean una atmösfera enigmâtica donde el lector
es invitado a descifrar sus claves. Asf cabe destacar la ventana,
evocadora de la mirada curiosa que se atreve a profundizar en
la realidad {El chico de la ultima fila, Hamelin), el tren y el camino,
sfmbolos de la trayectoria vital («La mano izquierda», «Una carta

de Sarajevo»), los espacios cerrados, aniquiladores de la per-
sonalidad y de la libertad {El jardin quemado, Ultimas palabras de

Copito de Nieve) y la ceguera, asociada a la capacidad de sonar,
de fabular («Amarillo», «La mano izquierda»)

En definitiva, la obra de Juan Mayorga no deja indiferente al
lector/espectador. La lectura de sus piezas dramâticas genera
interrogantes que solo se desvelarân con otros posteriores acer-
camientos al texto. Su teatro invita a la reflexion sobre el mundo
actual y contribuye a proclamar el goce de la escritura y de la
lectura que cristaliza en la puesta en escena, en el texto espec-
tacular. La complicidad con el lector/espectador dériva, en
ultima instancia, en el éxito de un pacto de ficciôn que permitirâ
potenciar un teatro que apuesta por el cambio, contribuyendo a

generar una comunicaciôn plena. Asf se desprende de las acer-
tadas apreciaciones que preceden a su obra Hamelin, cuando re-
flexiona sobre la esencia del teatro: "El origen del teatro, y su

mayor fuerza, estâ en la imaginaciôn del espectador. Si hace del

17 La ceguera, como senala Mayorga, se délimita como "un motivo teatral-
mente muy rico, ocasiön de conflicto, en la medida en que pone en marcha un
juego de poder: el que ve tiene algo que el que no ve desea. Sin embargo, en «La
mano izquierda» ese juego se invierte. El nino de esa obra describe una foto-
grafia [...]. El nino describe una fotografia que luego el ciego interpréta. El nino
puede ver pero el ciego tiene la capacidad de interpretar, de imaginar, de aso-
ciar elementos cuyo vinculo escapa a la mirada": Gorria, Ana: «Juan Mayorga.
Los cuerpos ausentes», www.elcoloquiodelosperros.net/numero29/hor29ju.
html.
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espectador su complice, el teatro es imbatible como medio de
representaciön del mundo".
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